Informe Personal Rossana Carrasco Chilca – 2011

Quisiera comenzar este informe dando un especial agradecimiento a todas las personas que hicieron posible que se lleve a cabo este maravilloso encuentro.  

Todas las enseñanzas y experiencias que llevo conmigo a partir de esta salida, han sido tan intensas y sencillas a la vez,  que hasta el día de hoy las sigo asimilando e incorporándolas a mi diario vivir. 

A continuación quisiera compartir con todo mi amor y cariño mis experiencias: 

Experiencia vivida en la Meditación del  Miércoles 3 de Agosto 
Durante la meditación dirigida por el hermano Sixto Paz la tarde del 3 de Agosto,  viví una proyección mental muy real. Me dirigí hacia un valle muy verde, situado en medio de unas gigantes montañas  llenas de vegetación.  En seguida, descendí a este valle y lo que pude apreciar allí fueron dos edificaciones piramidales pequeñas y triangulares de cuyas puntas se emanaba  un haz de luz muy fino. Estas pirámides estaban construidas con piedras rectangulares pequeñas. Me llamaron mucho la atención por lo que me acerque caminado hacia ellas. 
En seguida ingresé hacia el interior de la primera pirámide  y comencé a recorrerla. Tenía una especie de rampas, que descendían hacia el interior de la misma. Lo primero que observe al ingresar fue una especie de altar en el que estaba colocado un cristal de color rojo. Su forma  no era muy definida pero más o menos era triangular. Seguí descendiendo por la pirámide,  y llegué a una especie de tumba. Era de piedra y en ella se encontraba recostado un hombre al que solo le pude ver los pies. Al parecer lo habían colocado allí recientemente. Llevaba puesto una túnica blanca que me llamo mucho la atención por sus detalles dorados a manera de sellos dispuestos a lo largo de sus vestiduras. 

Inmediatamente, volví a ascender hacia la superficie e ingrese a la segunda pirámide. En esta ocasión, pude observar un nuevo altar en el que se había colocado un cristal azul eléctrico. Era muy hermoso con aristas bien definidas, sólido y pesado.  Posteriormente,  salí de la segunda pirámide y me dirigí nuevamente hacia el valle.

 Allí, pude observar dos montañas muy juntas de entre las cuales salían caminando un grupo de personas vestidas de blanco. Estaban vestidos de la misma forma que el hombre que vi en la tumba de la primera pirámide.  

Eran aproximadamente 12 hombres que caminaban en parejas y a la cabeza del grupo iba un hombre muy fornido que llevaba un objeto. Par mi sorpresa, lo que llevaba era un fragmento del “Disco Solar”.  La forma de este pedazo de disco, era una cruz curvada dorada y brillante. Lo estaban custodiando y lo llevaban a colocarlo junto a un  Disco Solar principal. Este a su vez,  se encontraba ubicado en el centro del valle. 

Pude observar claramente al Disco Solar principal sobre el cual, colocaron el fragmento pequeño que ellos transportaban y custodiaban.  El fragmento en forma de cruz, al contacto con el disco principal,  se fundió  y se hizo uno solo. Inmediatamente, estos hombres colocaron sobre y alrededor del Disco Solar, unas pequeñas pirámides doradas que lo activaban y lo hacían girar a altas velocidades. El Disco Solar, giro y giro de tal manera que empezó a generar luz, que a manera de un haz se proyecto hacia el Universo……

En este momento, regresamos de la meditación y sentí que debía comentarle a mi esposo Rafael lo que había visto. A Rafael le pareció muy interesante mi experiencia y me sugirió que le comentara a Sixto sobre lo vivido y así lo hice. 

Al comentarle a Sixto mi experiencia, me indicó que era muy probable que lo que yo había visto era la Ciudad Pérdida de Colombia. En este lugar en el pasado, se habría guardado un fragmento del Disco Solar.  Al yo escuchar esto, se estremeció mi alma porque hace varios meses  en meditaciones con mi grupo de afinidad en Ecuador, yo ya habría recibido que los Grupos de Ecuador debían unirse con sus hermanos Colombianos para realizar algunos trabajos. Se me indicó que en un futuro viajaríamos a Colombia.  Para mí, lo que Sixto me dijo fue una confirmación de lo que yo ya había visto y sintiendo en mis meditaciones. Sixto también me sugirió ponerme en contacto con Argenis de Colombia, para compartir mi experiencia e información.
Después de esta meditación, el encuentro de Chilca para mí ya habría cumplido con su objetivo. Me estaría llevando una nueva misión por cumplir. Aportaría con un granito de arena a la misión por la cual todos hemos trabajo por tanto tiempo. Me sentí muy feliz y mi compromiso por la misión había crecido mucho más.

Experiencia vivida en el Xendra del Sábado 6 de Agosto
 En días anteriores, Daniel, Sandrita, Carlos y Rafael de Ecuador, habríamos notado cerca de un pequeño cerro cerca del campamento, una acumulación de energía muy fuerte….

 Habíamos terminado una meditación e ayuno silente cuando al regresar al campamento, Daniel García se percató que al filo del pequeño cerro, se estaba formando un Xendra. Todos pudimos observar la acumulación de energía y comenzamos a sentir el calor que se produce en estas puertas dimensionales. 
Sin embargo, nos dimos cuenta que todavía no se había completado la formación del Xendra  y decidimos regresar en la noche para trabajar en el lugar. 

Desafortunadamente, esa noche no regresamos a este sitio y no fue sino hasta la madrugada del sábado 6 de Agosto que por diversas circunstancias 20 personas, la mayoría de Ecuador, regresaríamos al lugar indicado y a la hora señalada para vivir la experiencia Xendra. 

 Al momento de ingresar al Xendra, la sensación de calor fue muy intensa. La energía se podía ver y sentir claramente. Entonces seguí las instrucciones de los Hermanos guías, que nos invitaron a ingresar al Xendra con alegría y confianza!! . 

Me arrodille al pié del cerro e intente relajarme.  Enseguida me conecto con la experiencia y comienzo a ver las mismas imágenes que había visto en la meditación del  día tres de Agosto.
 Nuevamente me proyecte hacia el valle de montañas verdes y exuberantes, las dos pirámides de piedra vinieron a mi mente y entonces pensé que no quería volver a mirar lo mismo,  yo quería ver algo mas o diferente. Inmediatamente alguien me dice que debía continuar observando…. Me deje llevar y el Xendra me llevo a vivir  una experiencia increíble. Nuevamente observé a los custodios del Disco Solar que caminaban llevando uno de los fragmentos hacía donde se encontraba el Disco Solar Principal. Pude ver nuevamente como trabajan con las pirámides doradas que lo activaban,  y se observó como la luz que se generó al girar el disco, se emanaba hacia el Universo. Pero para mi sorpresa, empezaron a fluir a mi mente nuevas  imágenes,  y  ahora pude ver la escena completa de lo que ocurrió en ese lugar.  
Al accionarse el Disco Solar, la energía que emanaba se dirigió como un chorro muy potente hacia el cosmos. Levante la mirada hacia el firmamento y  vi como varias naves tripuladas por unos seres grises se acercaban al lugar, descendieron a la Tierra y sustrajeron los valiosos cristales que se encontraban en las pirámides.
Pude ver en su mirada la satisfacción que sentían por el  daño causado. Pude sentir sus malas intenciones y los vi alejarse en sus naves, llevándose consigo estos valiosos objetos. 

  
Cabe anotar también, que estos seres me resultaban familiares porque yo ya los había visto en una meditación anterior, en este mismo encuentro. Lamentablemente en ese momento yo pensé que se trataba de un mentalismo  y no confié en lo que había visto y sentido en mi meditación. 

De pronto, como consecuencia de este hecho  sobre el valle empezaron a caer una especie de meteoritos o piedras de tamaño mediano que al llegar a la tierra destruyeron las pirámides. Yo me sentí muy mal y triste por este acontecimiento. Sin embargo, los custodios del Disco Solar, al ver lo que ocurría,  actuaron con mucha calma e  inmediatamente separaron en  partes al Disco Solar. Vi entonces como uno de los custodios, tomo el fragmento de  Disco Solar en forma de cruz, y se dirigió hacia la montaña donde ingreso y desapareció. 

En ese momento escuche que el Disco Solar había sido protegido y llevado a varios lugares como el Paititi y Colombia. 

Por último, está voz me dijo que este acontecimiento habría causado el fin de este lugar.  A partir de la destrucción de las pirámides  y la migración de los discos, todo habría concluido aquí. Finalmente escuche unas palabras en un idioma que me pareció indígena, “AMACHI YUNAC”,  que significaba ESTE FUE EL FIN.

Inmediatamente tome conciencia del lugar en donde me encontraba y fui llamada por Daniel y Rafael a salir del Xendra.
Esta es la experiencia que yo viví en la puerta dimensional, la madrugada del último día del Encuentro. Fue una experiencia increíble y motivadora a seguir dando lo mejor de mí por la misión. 

